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CAPÍTULO I 
 Ratón de biblioteca
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			El ir y venir era continuo. Los teléfonos no paraban de sonar en cada sector de la redacción y el tecleo ya parecía un mantra, interrumpido cada tanto por el ruido de las impresoras que escupían con velocidad las copias A4 para los periodistas y A3 para los maquetadores.

			El cierre de una edición ha sido siempre igual desde que existe el periodismo en el mundo: ansiedad, literatura rápida y profesionales sopesando las repercusiones que pueda tener una publicación al día siguiente; porque, en un tris, el papel o una captura de pantalla se transformarán en documentos indelebles, con las responsabilidades públicas y legales que esto implica.

			En esa producción, por lo general contra reloj, siempre hay momentos para combatir la ansiedad; por desgracia, ensanchando el abdomen y envenenando los pulmones. Hacía un año que el gobierno de Uruguay había prohibido fumar en los espacios cerrados, tanto públicos como privados. Un avance, por cierto, para una redacción siempre permeable a los vicios sociales. Porque todavía hay periodistas que recuerdan cuando en determinado momento del día una botella de whisky ganaba la cima del escritorio para transformarse en el centro de una pausa, en medio de una nube de humo de cigarrillos que colonizaba los espacios y que lo impregnaba todo, hasta la ropa interior.

			En aquellas épocas —recuerdan aún quienes peinan canas—, luego del cierre de la edición, algunos seguían intentando arreglar el mundo y argumentando sobre la formación ideal del seleccionado de fútbol, en algún templo espirituoso no muy alejado del diario. En el ínterin, mientras las almas se entregaban a la bohemia, la composición de la edición matutina y la imprenta marchaban a todo vapor. También había quienes permanecían en vigilia hasta el alba, para regresar al diario a levantar un ejemplar calentito, con el característico olor que desprende la tinta fresca, antes de irse a dormir a sus casas. Sabían con exactitud qué traían esas páginas, pero eso era parte del ritual, de la mística de la vieja guardia del periodismo.

			Aunque no todos los periodistas llevan el mismo tren de vida, siempre hay reservado un espacio para el humor en una profesión que obliga a tener válvulas de escape, sobre todo cuando toca enfrentarse a los temas más duros, esos que nadie quisiera leer, pero que todos leen, y que el periodista tiene la obligación de abordar para que el lector sepa a qué atenerse en un mundo que es cada vez más violento.

			Una vez, un veterano profesional que estaba fuera del rebaño de los periodistas bohemios aprontó sus cosas para marchar directo a casa, como lo hacía religiosamente cada día, mientras sus compañeros se dirigían a continuar con la cháchara dialéctica en otro lado. Tomó una pila de diarios, se la colocó bajo el brazo y se despidió de su círculo más cercano, encaminando sus pasos hacia las escaleras. Casi medio siglo atrás, cuando había ingresado al diario por primera vez siendo un imberbe, un periodista con experiencia le dijo: “Al entrar hay que subir siempre por el ascensor, sin apuro. Pero al irse, hay que hacerlo por la escalera; porque si el ascensor se tranca, uno se puede quedar adentro un buen rato”.

			Aquel día no advirtió que sus viejos compañeros le habían jugado una broma. Es que no perdonaban a nadie: hasta al editor en jefe, un hombre bastante parco y de escasa estatura, le solían colocar puñados de tipos metálicos que sacaban del taller en los bolsillos del saco, que dejaba colgado en el perchero, para que cuando se lo pusiera, al retirarse, se fastidiara por el lastre. Disimuladamente, esa tarde le introdujeron a este periodista una prenda íntima de mujer entre la montaña de diarios. Si con la autoridad se tomaban ese tipo de licencias, ni que hablar de lo que podían hacerle a un compañero de redacción.

			Al llegar a su casa, el buen hombre dejó la pila de papeles sobre la mesa del comedor y le dijo a su esposa que tomaría un baño, que le aguardara para cenar juntos más tarde. La mujer aprovechó el momento para hojear la prensa, como acostumbraba, y se percató del elemento “plantado” entre los diarios. Antes de que pudiera digerir la noticia, regresó el marido, listo para la cena.

			—¿Qué es esto? —increpó la esposa sin pestañar, mientras sostenía en el aire, entre el índice y el pulgar, la ropa interior de mujer.

			Hábil declarante, y descubriendo de inmediato la ocurrencia de sus compañeros, el hombre salió ventajoso del apuro:

			—¡Vieja! ¿Cincuenta años viviendo con un periodista y todavía creés en todo lo que traen los diarios?

			 

			* * *

			 

			Aquella tarde de primavera de 2007, uno de esos porfiados teléfonos de redacción repicó en el interno 448 del diario El País de Montevideo.

			Atendió un periodista de la sección Ciudades que tenía el aparato inmediatamente a su derecha, encima de algunos periódicos y con el cable caóticamente enrulado. Del otro lado de la línea, el guardia de seguridad le hablaba desde su pequeño escritorio de la planta baja. No se escuchaba muy bien la comunicación, como ocurre habitualmente en la enormidad de la redacción, por el trajín de la actividad que se da entre esas cuatro paredes.

			—Hay un hombre en la puerta que dice que quiere ser atendido por un periodista —anunció el guardia de seguridad.

			—¿Sobre qué tema quiere hablar?

			—Algo sobre el robo de unos mapas antiguos.

			—¿Mapas antiguos? ¿Quién es?

			—Dice que es argentino, que vino expresamente a Uruguay a hacer esta denuncia.

			Con frecuencia, el diario es visitado por personas que llegan a plantear situaciones comprometidas luego de haber sido rechazadas en otros lados, como la seccional segunda de Policía, que se encuentra a tres cuadras de distancia, por la misma calle Zelmar Michelini, sin comprender que no todos los conflictos de la vida cotidiana tienen interés público. También piden audiencias los que hacen largos periplos en bicicleta, a pie o en automóvil. Y una plétora de personajes, algunos de lo más folclóricos, que buscan su media hora de fama o simplemente alguien que los escuche. Por eso, en ocasiones, los periodistas se molestan por tener que ir a atender esas situaciones que se plantean en la puerta de entrada, ya que en general están ocupados haciendo varias cosas a la vez y existen grandes probabilidades de que no puedan obtener nada para ofrecer a sus lectores. Por suerte, la conciencia social y profesional por lo general se impone, aunque es frecuente que sean los más jóvenes, o aquellos que están pagando “derecho de piso”, quienes deban recibir a estos visitantes inesperados.

			En este caso, el periodista tenía muchos años de experiencia en la profesión, pero hacía pocos meses que trabajaba en El País, el diario más antiguo y de mayor tiraje de Uruguay. Pese a la escasa información que le proporcionó el guardia de seguridad, algo, su olfato tal vez, le dijo que ese día podía toparse con una buena historia. Porque si hay algo cierto en la vida de los medios de comunicación, es que, al igual que ocurre en la famosa casa de empeños de El precio de la historia, nunca se sabe qué es lo que va a entrar por la puerta.

			—Dígale que suba al segundo piso.

			—Perfecto, gracias.

			Tres minutos después se abrió el ascensor y apareció el visitante. Allí mismo, parado junto al sofá de dos cuerpos que se encuentra en el hall del segundo piso, lo esperaba el periodista con una hoja, una lapicera y un pequeño grabador digital.

			—Siéntese —le pidió al desconocido luego de estrechar su mano.

			Su abuelo siempre le decía que el acto del apretón de manos era un momento clave al conocer a una persona por primera vez. El hombre le hizo acordar al médico que lo atendía de niño, que en su momento creía que lo torturaba sin piedad, cuando en realidad le había salvado la vida: el doctor Víctor Scolpini; una eminencia, pero un baba fría.

			El visitante tendría unos 55 o 60 años y ninguna seña particular que llamara la atención. Era de baja estatura, vestía sin ningún apego a la moda y traía una pequeña carpeta azul bajo el brazo, de cartón y con dos bandas elásticas en sus esquinas. No se lo veía nervioso, pero sí decidido. Sin presentarse, tal vez porque el tema que le preocupaba le hacía olvidar los buenos modales, comenzó a sacar una serie de fotocopias.

			—¿Qué lo trae por acá? —inquirió el periodista.

			Inmediatamente, el hombre extrajo un documento de identidad que exhibió en un segundo, sin que se pudiera distinguir siquiera su fotografía.

			—Soy fulano de tal —expresó.

			Así como no había podido focalizarse en el documento, el periodista tampoco registró en ese momento el nombre del visitante.

			—La historia que le voy a contar es increíble —disparó sin más preámbulos—. Tengo todos estos documentos que la avalan y que le van a permitir a usted entender el verdadero alcance de este asunto.

			—A ver, muéstreme…

			Mientras exhibía papeles de incierta procedencia y autenticidad, comenzó a narrar una historia que de inmediato captó la atención del periodista, que entre sus labores cotidianas tiene la obligación de desconfiar de todo.

			El hombre le contó que existía una organización internacional que se dedicaba a robar mapas incunables, es decir, aquellos que se imprimieron desde la invención de la imprenta moderna, en 1453, hasta el año 1500; que estaba liderada por un connotado librero italiano; que había un socio argentino muy conocido en el ambiente porteño y que el ladrón que ya había cometido muchas tropelías era uruguayo. La actuación de esta red, aseguraba el hombre, había provocado daños invaluables en el patrimonio bibliográfico de países como España, Paraguay, Argentina y Uruguay, entre otros. Y tenía como destino el mercado internacional de coleccionistas que pagaban verdaderas fortunas por piezas expoliadas de archivos, museos y bibliotecas públicas.

			Además de evitar caer bajo los efluvios narcóticos de los cuentamusas, los periodistas deben transformarse muchas veces en armadores de rompecabezas, cuyas piezas están dispersas y a menudo alguien trata de mantener ocultas. Y su misión debe ser siempre la misma: separar la paja del trigo y lograr una buena historia; porque en definitiva, además de ser un derecho fundamental, la información es una mercancía sometida a las leyes del mercado, de la oferta y la demanda. No comunica quien habla o escribe, sino quien es escuchado y es leído. Por eso, antes de sentarse frente al teclado, el periodista debía tener en claro qué historia presentaría a sus lectores. Y de ser posible, un buen título para ella.

			—Es muy interesante lo que me cuenta. ¿Y qué son todos estos papeles que trajo?

			—Estos documentos son los que avalan lo que le estoy diciendo. Que estamos ante una red que actúa en varios países, que lo ha hecho aquí mismo, en Montevideo, y que sigue operando con total impunidad en otros lugares.

			Ahora un halo de misterio rodeaba a ese hombre, que se mostraba bien plantado en su rol de acusador. Era una persona culta y viajada, se deducía por su forma de hablar y las referencias geográficas que utilizaba y que parecía conocer muy bien, pero intrigante a la vez. Insistía en señalar a personas totalmente desconocidas para su interlocutor, en particular al supuesto cabecilla de la red delictiva, el propietario de una librería anticuaria ubicada en Verona, Italia.

			Redactar el artículo le requeriría una mentalidad de destilador, prescindir de los elementos volátiles y quedarse con los hechos sólidos que sustentaban la historia. Porque en el origen de los grandes y pequeños escándalos hay casi siempre personas malheridas y sectores en pugna que buscan desacreditarse entre sí, aunque esto no debe ser un impedimento moral para ningún periodista, que como cualquier hijo de vecino carece de fueros que lo protejan y debe sopesar muy bien el interés público de la información con respecto al interés privado.

			Cuando se pone el dedo en la llaga, indefectiblemente se genera una reacción. Y dependiendo de la importancia del tema, en pocas horas comenzará una labor tensa e incómoda de capotear la embestida de quienes aparecen comprometidos en los artículos. Para el periodista, su enigmático informante había sorteado la primera prueba. Pero ahora era el turno de estudiar los documentos con detenimiento.

			—¿Me puede dejar la carpeta para ver bien todos los papeles?

			—Sí, claro, traje las copias para entregárselas a un periodista.

			—¿Cómo lo contacto en caso de que tenga alguna duda?

			—Le dejo este número de celular, pero mire que lo voy a tener por pocos días, porque no vivo en Montevideo. De todos modos, si me da su correo electrónico, le puedo hacer llegar más información y explicarle mejor otros asuntos.

			—OK, perfecto. Déjeme ver los papeles y lo llamo en el correr de la semana.

			El encuentro se selló con otro apretón de manos, un poco más firme esta vez. El visitante desechó la posibilidad de bajar por el ascensor y se fue por la escalera, como lo hacen los periodistas que trabajan en El País desde hace muchos años.

			La lectura de los documentos comenzó de inmediato. En el conjunto había alguna nota de la prensa española, de ese año, que condenaba, al menos públicamente, a un por entonces fugitivo mangante de mapas incunables de nombre César Ovilio Gómez Rivero, un uruguayo residente en Argentina y nacionalizado español, entonces de 60 años, sin profesión conocida.

			Los artículos daban escasos indicios de lo que en muy poco tiempo se transformaría en un verdadero escándalo en Europa. Nadie podía sospechar entonces, ni siquiera el misterioso informante que parecía saber mucho más de lo que decían los papeles, que la acción de esta red delictiva tendría repercusión en cuatro continentes y dejaría una herida sangrante en varios países, sobre todo en España e Italia, donde se alcanzaría a vincular a uno de sus integrantes con la Cosa Nostra y varias personas resultarían procesadas, entre ellas un senador de la República, amigo de un controvertido presidente que llegó a ser mundialmente conocido como el Cavaliere.

			Una nota del 8 de octubre de 2007, publicada en la prensa ibérica, daba cuenta de que dos mapamundis escamoteados de la Biblioteca Nacional de España en Madrid, pertenecientes a la edición incunable de 1482 de la Cosmografía de Ptolomeo, el primer cartógrafo que trascendió en la historia, habían sido localizados en Australia, donde se hallaba un anticuario que los habría obtenido por unos 25.000 euros en una subasta en Londres.

			La Guardia Civil española identificó al uruguayo César Gómez Rivero como presunto autor del robo, aunque para entonces no se conocía el número total de documentos que habían desaparecido de la institución que custodia el principal acervo patrimonial de España. La flamante directora de la biblioteca, Milagros del Corral, recibió la noticia del hallazgo de los mapas por un llamado que le hizo la Benemérita a las tres de la madrugada. Cuando sonó el teléfono, la mujer saltó de la cama como si se hubieran activado los resortes del somier.

			Poco después, con más elementos como para hablar con la prensa, Del Corral destacó públicamente la labor tanto de Interpol como de la Guardia Civil, que crearon equipos especializados para abordar el asunto de los mapas robados. Estimaba que podían ser 19 las páginas arrancadas de diez libros de la Sala Cervantes, así llamada porque custodia las obras del autor del Quijote, donde para consultar los fondos es necesario poseer un carné de investigador. En la sala no hay nada a la vista, ya que los impresos históricos, que van del siglo XV hasta principios del XIX, se guardan en cámaras a temperatura y humedad estables. Por eso, cada material debe ser solicitado a un funcionario, que necesita de un tiempo para ubicarlo con su número de colocación e inventario.

			La Biblioteca Nacional de Madrid, fundada por Felipe V a finales de 1711, atesora el único manuscrito que existe de una de las obras más importantes de la literatura española: Cantar de Mio Cid, un relato de hazañas heroicas inspiradas libremente en los últimos años de la vida del caballero castellano Rodrigo Díaz de Vivar el Campeador, que data del siglo XI. También cuenta con la colección más importante de incunables de España, unos 3.100 ejemplares, donde están representadas las principales imprentas españolas y la mayor parte de las europeas. Y posee un formidable conjunto de códices medievales, manuscritos, innumerables autógrafos y documentos genealógicos.

			Algunas de las incógnitas que intentaban develar en ese momento los investigadores eran la ruta que habían seguido los mapas, cuál había sido la casa de subastas de Londres que los había puesto a la venta, y si el autor del robo había borrado o cambiado los sellos identificatorios de la biblioteca para que no se conociera la procedencia de los documentos. Aunque recién se comenzaba a jalar la punta de la madeja, ya se sospechaba que el responsable del hurto no era quien había blanqueado y colocado los mapas en el mercado internacional para su venta a los coleccionistas.

			A nivel público, Del Corral hablaba con mucha soltura del asunto, aunque se sabía fiduciaria de un hierro candente. A raíz del escándalo que generó el robo, que evidenció la vulnerabilidad del patrimonio cultural en uno de los más importantes acervos de Europa, poco tiempo antes había renunciado al cargo de directora la escritora Rosa Regàs, quien estaba al frente de la biblioteca desde hacía tres años y en 2005 había recibido la Orden de la Legión de Honor de la República Francesa en grado de chevalier. Ese mismo año, también la Generalidad de Cataluña le concedió la Cruz de San Jordi.

			De 1983 a 1994, Regàs había trabajado como traductora para las Naciones Unidas en ciudades como Ginebra, Nueva York, Washington, Nairobi y París. De 1994 a 1998 fue directora del Ateneo Americano de la Casa de América. Publicó novelas, relatos, cuentos, artículos y libros de viajes, y fue también ganadora del Premio Nadal en el año 1994 con Azul, su segunda novela. Era, sin dudas, una persona muy bien posicionada en el mundo de la Cultura.

			Gómez Rivero estaba en un estrato muy inferior al de Regàs, pero era una persona que había demostrado tener ciertas habilidades, aunque mal aprovechadas. Casi sin necesidad de exhibir su carné de “investigador”, el uruguayo se granjeó la confianza de los empleados de la biblioteca a base de pequeñas atenciones. Y estos le devolvían el gesto otorgándole absoluta libertad de movimientos. Utilizó cajas de bombones para congraciarse con los vigilantes de la entrada e incluso hizo alarde de generosidad donando a la sala un texto de historia del siglo XV, que luego se supo carecía de valor relevante. La investigación policial también reveló que les obsequiaba a los funcionarios copias de un libro de su autoría, El mundo durante el siglo XVI, una encendida reivindicación de la labor de los cartógrafos españoles.

			Para lograr el acceso a los fondos de la Sala Cervantes presentó dos certificados: uno aparentemente firmado por una oficinista de la embajada española en Buenos Aires y el segundo emitido por una biblioteca portuguesa. Adornó su currículo diciendo que había realizado trabajos como investigador en Cuba, Argentina y Uruguay.

			“Era un tipo áspero y discreto”. Así lo definieron los funcionarios de la institución que fueron interrogados por la Policía, quienes recordaron dos incidentes en los que el uruguayo estuvo involucrado. “Una vez se puso un incunable en las rodillas, algo totalmente prohibido, y hubo que llamarle la atención”, comentaron. En otra oportunidad tuvo un altercado cuando un empleado trató de revisarle una bolsa al retirarse. “Increpó al vigilante, le dijo que era una vergüenza”, pero finalmente se tuvo que someter a la inspección. Ese día la suerte estuvo de su lado: llevaba solo papeles personales.

			“En la Sala Cervantes hay siempre dos bibliotecarios vigilando y agentes de seguridad que pasean por la estancia”, dijo Regàs en defensa de su actuación al frente de la biblioteca. “Sabemos que este señor entró una cuchilla minúscula, de medio centímetro cuadrado, y que la tenía guardada en un archivo. Iba allí, la cogía disimuladamente, cortaba la página, se la ponía en el bolsillo y se la llevaba tranquilamente. Y si no hubiéramos dado cuenta del caso a la prensa, ahora estaría preso y acusado. Sin embargo, ni preso ni acusado; boyante en Argentina y dispuesto a volver a robar”, agregó molesta la escritora.

			El uruguayo había perpetrado uno de los hurtos más importantes de los que se tenía constancia hasta entonces en la Sala Cervantes: se sabía que había mutilado al menos diez libros, llevándose 12 páginas con 19 grabados de Ptolomeo, Bartolomé García de Nodal y Pomponio Mela. Tan solo el mapamundi de la obra Cosmografía fue valuado en 110.000 euros. Y se estimó que la totalidad del botín rondaba el millón.

			La exdirectora no acusó a ningún periodista en particular por publicar la información y allanar el camino para la fuga de Gómez Rivero. Apuntó sus dardos al ministro de Cultura, César Antonio Molina, quien claramente no le caía bien. Molina acusó a Regàs de no haber hecho nada por mejorar la gestión de la institución, motivo por el cual la jerarca montó en cólera y terminó por presentar su carta de renuncia, alegando falta de confianza con el secretario de Estado. La gestión de la novelista tampoco estaba exenta de críticas de parte de algunos funcionarios de la biblioteca, y estuvo en la mira de la oposición política. Y definitivamente se derrumbó como castillo de naipes cuando se dio a conocer la noticia del saqueo cometido por Gómez Rivero en la sala de investigadores.

			La primera persona que se percató del expolio fue la encargada de preparar una exposición de tesoros de la institución, que se acababa de inaugurar. La funcionaria no podía creer que faltaban dos mapamundis en uno de los ejemplares que la biblioteca posee de la Cosmografía de Ptolomeo. “Comprobamos que desde que teníamos constancia de que el libro estaba completo solo lo había consultado este señor. Fue entonces cuando se revisaron todas sus peticiones y se descubrieron los otros robos”, explicó Regàs.

			Del barrido que se hizo de la Sala Cervantes, donde la joya de la corona son los códices de Leonardo da Vinci, que representan el diez por ciento de los escritos del genio renacentista existentes en todo el mundo, se obtuvo una huella dactilar que a la postre permitió ponerle rostro al delito, disparando la búsqueda del delincuente a nivel internacional.

			Existían varios antecedentes, no muy lejanos, de robos en la Biblioteca Nacional de Madrid. Sin embargo, la entidad mantenía agujeros en su seguridad y siguió siendo permeable a los ladrones de guante blanco.

			En 1981, la Policía había detenido en la ciudad de Cuenca a una persona que sustrajo una serie de mapas antiguos. Y siete años más tarde se recuperaron en el domicilio particular de un bibliófilo 200 libros de los siglos XVI al XVIII, entre los que figuraban obras de Copérnico y Galileo, dos de los protagonistas de la revolución científica durante el Renacimiento. También en 1988, aunque un mes más tarde, la Benemérita recuperó un lote de 148 libros de los siglos XVI al XVIII, también con obras de Galileo y Copérnico, y otras de Ptolomeo, Kepler y Newton. En 1990, los policías del grupo especializado en patrimonio histórico y artístico que participaron en todos estos operativos fueron condecorados con la Medalla de Oro de la Biblioteca, de la que también se robaron otros 300 grabados y láminas que fueron recuperados por la Guardia Civil cinco años más tarde.

			Preocupada por el destino de las piezas faltantes, Regàs elevó un informe detallando sus pesquisas al ministro Molina, quien decidió hacer público el caso y lo comunicó a la prensa a finales de agosto de 2007. Craso error, entendió la novelista, que habría puesto sobre aviso al uruguayo facilitando su huida. “Entonces aún se encontraba en España. Había estado días antes en la biblioteca y solía venir varios días a la semana. Creo que habría que haber llevado el asunto con mayor discreción. Lo creo yo y lo cree la Guardia Civil. En todas las bibliotecas del mundo hay robos, y mucho más grandes que estos, y cuando se sabe quién es el ladrón, lo primero que se hace es guardar silencio”, expuso la escritora.

			El secretario de Estado respondió a través de una entrevista de prensa: “Cuando hablé con ella, me dijo que había habido una sola desaparición. Cuando se redactó la nota, apareció otra, y al día siguiente eran tres”.

			Regàs también apuntó a otros actores en lo que consideró una campaña de desprestigio en su contra, entre ellos, el centenario diario ABC de España. En agosto de 2007, el periódico de línea conservadora publicó que en un período de tres meses, que culminó en octubre de 2006, la biblioteca tuvo un “agujero de seguridad”. Y que las disposiciones relativas al acceso de investigadores y lectores habían cambiado por órdenes de la escritora. “Era alucinante —comentó al diario un lector que pidió mantener su nombre en el anonimato—: acostumbrados a que revisaran nuestras pertenencias tanto a la entrada como a la salida meticulosamente, abriendo carpetas y todo, no daba crédito cuando me vi entrando y saliendo a diario de la sala de raros (la Cervantes) sin ser revisado”.

			Hasta 2006 no se permitía ingresar abrigos a la sala, ni bolsos superiores al tamaño de un libro. También se controlaban todo tipo de objetos y se revisaban las carpetas al ingresar y al abandonar el lugar. Todo ello sumado a las cámaras y detectores. Pero en agosto de ese año, según el ABC, los vigilantes dejaron de hacer rondas por orden de la directora técnica Teresa Malo. Se llegó a pedir a los asistentes y bibliotecarios que vigilasen, lo que produjo roces laborales porque no era su responsabilidad ni función de servicio al público. Según relataron varios empleados, hubo fuertes discusiones entre Malo y el jefe de seguridad, el comisario Eduardo Raldúa, quien no estaba de acuerdo con flexibilizar los controles según la orden impartida por la Dirección.

			Al parecer, la expresión empleada por Malo fue que determinadas rondas y controles “eran más propios de dictaduras represoras” y no se compadecían con el nuevo ambiente que pretendía Regàs, una conocida militante de izquierda. La frase estaba, desde luego, en sintonía con las declaraciones de una recién llegada directora, cuando describió el acceso a esta biblioteca como “disuasorio” porque había que someterse a controles que “recordaban a un recinto carcelario”. La institución era, para Regàs, “un castillo inexpugnable, un caserón empolvado”. Pero un ratón de biblioteca logró vencer esa inexpugnabilidad, bajo sus propias narices. Y demostró que cada tanto viene bien pasar un plumero para ver en el lomo de los libros los nombres de los tesoros que se custodian.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cubierta.jpg
VILO VEL BOREAS ™~

e ———
/

ELLLADRO
DE MAPAS

E1 saquEo A LAs BIBLIOTECAS DE URUGUAY,
ARGENTINA, EspaNa £ ITALIA

V72 V/ 0
ANDRES LOPEZ REILLY






OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/separador.png





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





